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			Wendy, Adriel, Eric, Alicia, Paula, Rubén… Todos ellos son los protagonistas de un relato centrado en la amistad y el amor, que se asoma con extrema sensibilidad y de manera sincera al universo adolescente. 

			

			Una historia de lealtades y traiciones, malentendidos, dudas y desengaños, que, no obstante, concluye con un final esperanzador. Aunque a veces las relaciones entre el grupo resultan complicadas, siempre aportan algo fundamental para la formación de los jóvenes en su camino hacia la edad adulta.

			

		

	
		
			Prólogo

			Nunca imaginé que llegaría el día en que ese sueño infantil que forjé a mis ocho años se cumpliría. Siempre fui una persona con muchísima imaginación y las historias que diseñaba me servían como refugio. Hoy es un día, sin duda, especial y me gustaría agradecer a muchísimas personas por este precioso momento.

			En primer lugar, este libro se lo quiero dedicar a mi abuela Guadalupe, quien desde pequeña comenzó a relatarme historias e hizo que la niña rebelde que era se sentara tranquila a escuchar las que ella inventaba. De esa forma logró que me interesara por los cuentos.

			A mi madre, Marina, y a mi padre, Miguel, por cuidarme y conducirme por el buen camino. A mi hermana Inma, quien me enseñó el mundo de la literatura llevándome por primera vez a la biblioteca. A mi tía Mar, que nos llevó al mismo mundo mágico de Disney donde la magia sí existe. Gracias también por ser como eres. Agradecer, cómo no, a mis tíos Lupe y Manolo y a mi primo Miguel. También les dedico esta historia a mis amigos más cercanos. Gracias por estar ahí.

			Y por último, y no menos importante, gracias a todos mis preciosos seguidores, quienes han aportado su granito de arena para este precioso momento. Os adoro. ¡Me habéis salvado tantas veces!

			

			Y a ti, lector: espero que también disfrutes de esta historia.
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Eric

			Veloz. Así pasó el verano. Fugaz, como una estrella. Tan rápido que se me antojaba que había sido el día anterior cuando bajaba por esas mismas escaleras, acompañada de Paula y haciendo millones de planes para las vacaciones de julio y agosto. La realidad fue que solo llevamos a cabo una cuarta parte de todo lo que habíamos acordado hacer. 

			El edificio apenas había cambiado. Seguía igual de gris y apagado, como siempre. Era un bloque enorme con forma rectangular hecho de paneles y cristales que permitían ver el interior del lugar. Desde el sitio en el que me encontraba podía ver a la gente ir y venir por el hall. La mayoría estaban animados, felices de encontrarse con sus compañeros. Algunos tenían caras soñolientas, otros de fastidio. Entonces, entre el gentío, destacó su figura. Eric. Lo primero que vi fue su rostro de facciones angulosas cubierto por una barba que le hacía parecer un par de años mayor. Parecía un chico de revista; de hecho, no me habría extrañado encontrármelo posando para alguna. No obstante, lo que más me llamaba la atención de él no era ese cuerpo escultural, ni su preciosa cara, sino esos ojos dorados rematados por unas líneas verdes, que provocaban que quedaras irremediablemente atrapada en la telaraña de su iris. Se había vestido con una ajustada camiseta de rayas negras y blancas que marcaba su musculoso torso, a juego con unos pantalones negros. Pronto se perdió entre la gente, en dirección a Secretaría. 

			De repente escuché a mis espaldas un fuerte clic seguido del sonido de algo mecánico poniéndose en marcha. Di un respingo y me giré repentinamente. Paula me sonreía tras una cámara instantánea color turquesa que parecía más bien de juguete. Un pequeño papel brillante surgió por la parte superior y ella lo atrapó satisfecha al tiempo que agitaba su corta melena oscura. Esta vez se había hecho unos reflejos morados que le sentaban bastante bien a su tono de su piel. Me miró divertida con sus expresivos y negros ojos delineados por una gruesa raya oscura. 

			—¡Hola, Wendy! —me saludó y me tendió la fotografía que ya se había revelado.

			Yo estaba de espaldas mirando en dirección a Eric. Suspiré de alivio al ver que mi cabello ondulado no se veía tan enmarañado por detrás. 

			—Me alegro de verte —le dije— ¿y esa cámara? 

			—Me la regaló el novio de mi padre. 

			Sí. Al principio a mi también me chocó que el padre de mi mejor amiga estuviera con un hombre. Había estado casado con su madre hasta que Paula cumplió los catorce años y fue entonces, harto de fingir ser la familia feliz, cuando se sinceró con su esposa. Ella se lo tomó bastante bien. Supongo que ya habían pasado demasiados años como amigos en vez de como pareja y la separación era algo que ya se veía venir. Ahora ella estaba con otro hombre. Se podría decir que Paula, actualmente, tiene tres padres y una madre. Sinceramente me encanta su familia. Liberales, felices y sin prejuicios. Me encanta la gente así. 

			—Estás en las nubes —se quejó de pronto Paula. 

			—Perdona, aún no me creo que haya pasado el verano tan rápido —sonreí—. He visto a Eric.

			—¿Y te enteraste de que ya no está con Alicia? 

			—¿Qué? 

			—Cómo oyes. La señorita Álgebra…

			—¿Álgebra? —la interrumpí extrañada—. Ese apodo es nuevo.

			—Sí, he decidido llamarla «señorita Álgebra» porque fijo que está llena de operaciones. Esos pechos enormes que tiene no creo que sean naturales. Además, se hizo un ligero relleno en los labios y eso está confirmado por ella misma. Me lo contó Clara, la de segundo de Bachillerato del año pasado. 

			—¿Y cómo es que no están juntos?

			—¡Ah! Eso ya no lo sé. El caso es que ya no la veremos por la entrada del instituto. Menos mal que no estudia aquí porque creo que es problemática.

			—Aún no sé cómo acabó saliendo con ella —murmuré más para mí que para mi amiga—. Él tiene buenísimas notas, es responsable, amable, educado… 

			—¡Ya, ya, ya! ¡Para! —exclamó Paula gestualizando exageradamente de manera teatral—. Si solo has hablado con él como tres veces, ¿cómo sabes tanto?

			—Soy observadora —repuse. 

			Paula abrió la boca para decir algo, pero, justamente en ese mismo instante, el timbre sonó y nos apresuramos a entrar antes de que el conserje cerrara la puerta de la verja que rodeaba el centro. La verdad es que nunca he entendido el porqué de estas inmensas barreras. Hacían el sitio más triste aún. Subimos por las escaleras que conducían al hall y entramos en la Sala Multiusos que había a la derecha, una vez pasada Secretaría, donde minutos antes había entrado Eric. 

			Todos los que iban a cursar segundo de Bachillerato estaban ya sentados en los pupitres que se disponían ordenados a lo largo de la estancia. En la pared del fondo, un par de profesores charlaban entre sí mientras los alumnos tomaban asiento. Una amplia pizarra tras ellos había sido recientemente limpiada. La tela blanca en la que se proyectaban las imágenes emitidas por el proyector del techo se encontraba aún enrollada. Las voces de unos y otros se entremezclaban formando un murmullo. 

			Paula y yo nos sentamos en la penúltima fila. Deposité mi mochila sobre la mesa y a continuación saqué una pequeña libreta y un bolígrafo. En ese instante Paula me dio un suave codazo para llamar mi atención. 

			—Mira quién está ahí.

			Desvié la mirada hacia el lugar que me indicaba y nuestros ojos se toparon. Eric esbozó una sonrisa, provocando que unas pequeñas arrugas la enmarcasen al tiempo que nos saludaba con la mano. Le devolví el saludo. Estaba sentado dos filas más adelante, por lo que no me atreví a levantar la voz para hablarle. Dudé si era prudente levantarme y decirle algo. Solo habíamos mantenido un par de conversaciones y nada más. De modo que me quedé anclada en el asiento hasta que la voz de la profesora se elevó entre el murmullo. Él se volvió para atenderla. 

			—Deberías haberte acercado, boba.

			—Tampoco hubiera sabido qué decirle. 

			—Pregúntale por el verano, siempre funciona.

			—Las de ahí, ¿podéis prestar atención? —dimos ambas un respingo en la silla ante la voz atronadora del otro profesor.

			Todas las miradas se posaron en nosotras. Enrojecí de inmediato.

			—Bien, como iba diciendo: los que estamos aquí iréis a segundo de Bachillerato. Este año no habrá dos clases dado que somos menos. 

			Apreté con fuerza el bolígrafo. ¿Eso significaba que iba a ir a la misma clase que Eric? Me había gustado desde la primera vez que conversé con él en la biblioteca del centro. El año anterior habíamos sido delegados en nuestras respectivas clases y hubo una reunión en la que tuvieron que asistir los representantes de cada clase. Se propusieron actividades extraescolares y la propuesta de Eric me pareció bastante interesante, por lo que le apoyé de inmediato. Al finalizar la charla terminamos teniendo una pequeña conversación. Desde entonces siempre nos habíamos saludado. Pensaba que tal vez había despertado un interés en él hasta que comenzó a aparecer por la salida del instituto esa tal Alicia. Por lo que se rumoreaba no estudiaba y era un año mayor que él. Era una chica que parecía tener bastante carácter. Además de una melena larga y cobriza que caía sobre sus hombros y enmarcaba una bonita cara, en la que unos ojos marrón-verdoso brillaban con desdén. Siempre iba muy maquillada y con ropa ceñida a su cuerpo curvilíneo. Sin duda, era el tipo de chica que yo jamás podría ni querría ser. 

			La presentación del nuevo curso prosiguió. Repartieron los nuevos horarios y los ojeé. Este año no tendríamos Educación Física y la sola idea me pareció genial. Dos días a la semana tendría la que seguramente sería mi asignatura favorita: Psicología. Ese era mi plan tras terminar el Bachillerato. Acceder a la carrera de Psicología y ayudar y entender la psique humana. Ya hacía un año que lo había estado pensando y sin duda no solo lo iba a intentar, sino que lo iba a conseguir. Llevaba devorando libros que giraban en torno a la psicología desde hacía un par de meses y cada vez encontraba más atractivo el dedicarme a ello en un futuro. 

			—Este curso va a estar muy interesante —murmuró Paula. 

			—¿Qué? 

			—Mira quién está apoyado cerca de la puerta. 

			Me volví de inmediato. Adriel, mi vecino y amigo de la infancia nos observaba con una mirada sombría. En lo primero que reparé fue en el moratón que manchaba su mejilla y la herida que cruzaba su labio donde su piercing destelló bajo la luz del aula. Puse los ojos en blanco. Otra pelea que se sumaba a su lista, sin duda. Si mantenía mi amistad aún con él era por el cariño que le tenía, dado que nos habíamos criado juntos. Siendo realistas ambos éramos muy diferentes. De hecho, no recordaba el momento en el que pasó de ser alguien completamente normal a ser un macarra. No obstante, me seguía preocupando mucho por él. Tanto, que a veces lo mantenía ocupado con alguna excusa para alejarlo de sus amigos problemáticos. Aunque quizás, en realidad, él era el que más se metía en líos. Aún no conozco a nadie que se haya atrevido a enfrentarse a él o a llevarle la contraria, creo que soy la única. Adriel se apartó con una mano el cabello castaño que le caía sobre sus ojos color azul hielo. Me dirigió una mirada algo desafiante para luego tratar de sonreír con su labio herido. Una mueca de dolor que procuró disimular cruzó su cara. 

			—¿Ha repetido? ¿No iba a dejar de estudiar? ¿Cómo ha podido llegar hasta Bachillerato sin casi abrir un libro? —Paula formuló de carrerilla todas las preguntas.

			—No lo sé. No hemos hablado de ello. Además, apenas hemos coincidido durante el verano. Pero algún mensaje por WhatsApp nos hemos enviado —respondí. 

			—Bueno, pues cuando acabe esta charla me acercaré a él para que no venga a saludarte y puedas hablarle a Eric. 

			—¿Qué? No, no. Ya tendré tiempo de hablarle durante el curso.

			—Eso dijiste el año pasado y comenzó a salir con la señorita Álgebra.

			Me reí ante el nuevo apodo que le había asignado Paula. Sin duda era original para elegir nombres extraños. A Adriel por ejemplo lo había bautizado como «Tornado» por su forma de actuar tan imprevisible. A mí, por otro lado, me llamaba «la Analista» porque tendía a analizar cada situación y a reflexionar bastante a la hora de actuar. 

			Por fin, el profesor dio por finalizada la charla, nos deseó un buen curso y nos aconsejó que estudiásemos mucho porque nuestro futuro dependía de las notas que sacásemos en la selectividad. Todos se levantaron menos Paula que se quedó sentada. 

			—Un momento, Wendy —me dijo. Cogió mi mochila—. Vaya, es nueva, ¿no? 

			—Es la misma del año pasado, despistada. 

			La contempló. Era una mochila de colores vivos y repleta de figuras de búhos, zorros y árboles. 

			—Es verdad. Solo bromeaba. 

			Me arrebató la libreta que aún sostenía y el bolígrafo y, tras guardarlos en mi mochila, me la entregó. 

			—¡Voy a hablar con Tornado! 

			Antes de que pudiera decir algo, Paula salió disparada hacia la puerta y la vi cogiendo del brazo a Adriel y llevándoselo del aula. El muchacho había puesto tal cara de desconcierto que incluso me pareció graciosa la situación. Exhalé un suspiro y tras volver a mirar a Eric, que estaba terminando de guardar sus cosas en su mochila, decidí irme sin decirle nada. Me daba demasiada vergüenza y seguía pensando que el tema del verano era demasiado pobre como para hacer la conversación interesante. 

			—¿Wendy? ¿Es tuyo? —me detuve al oír su voz. 

			El corazón se me paró de inmediato y, cuando me volví, deseé que el rubor que había aparecido en mis mejillas fuese invisible para él. Eric me tendía… ¿mi libro de Miedo a la libertad? ¿Cómo había saltado de mi mochila? ¿Había sido Paula al cogerla quien lo había dejado tirado? Ya decía que me parecía raro que actuase de una forma tan extraña. No sabía si maldecirla o bendecirla. Asentí con la cabeza.

			—Sí. Se me habrá caído. 

			—Erich Fromm. El año pasado leí este libro. Me parece un autor interesante. ¿Has leído más libros de él?

			Me relajé un poco. 

			—Sí. El arte de amar y El arte de escuchar. Me parece interesante su forma de pensar y cómo lo expresa.

			—Sí… 

			Nos quedamos durante unos instantes en silencio. Aproveché para guardarme el libro en la mochila y tratar de esconder mi rostro, que sin duda estaba enrojeciendo más aún. Éramos los únicos en esa aula. Incluso los profesores habían salido ya. 

			—Bueno… —murmuré para romper el incómodo momento.

			—Me alegra que vayamos a la misma clase. Desde que te vi en la reunión de delegados me pareciste una chica que sabe lo que quiere. Me gusta la gente así. 

			—Gracias. Tú también pareces una persona con dos dedos de frente —«Salvo por haber estado saliendo con una chica tan superficial», pensé. 

			—¿Vas a coger el autobús? Podríamos… 

			—Ella viene conmigo. 

			Di un respingo ante el tono amenazante de Adriel. ¿En qué momento había entrado? ¿Qué parte de la conversación había escuchado? Eric tensó la mandíbula y le dirigió una mirada desafiante. Adriel crispó los puños y sentí que el ambiente se volvía algo inquietante. 

			—Adriel —murmuró Eric—. He escuchado hablar de ti. No me esperaba que fueras capaz de llegar hasta segundo de Bachillerato. 

			—¿Me estás llamando estúpido? 

			—No hace…

			—Adriel, ¿has traído otro casco? —interrumpí para evitar el enfrentamiento.

			Eric me miró sorprendido y eso en cierto modo me hizo sentir mal. No quería que discutieran y si me iba con mi vecino a casa evitaría que se dijeran de más. Adriel centró su atención en mí y esbozó una sonrisa socarrona. 

			—Sí, ¿nos vamos? 

			—Nos vemos el lunes en clase, Eric. 

			—De acuerdo. 

			El muchacho parecía aún desconcertado. Esbocé una rápida sonrisa y tras ponerme la mochila sobre el hombro seguí a Adriel fuera del aula. Llegamos al aparcamiento del instituto y distinguí su Hyosung Aquila GV 125, una moto similar a la Harley Davidson Custom. Me dio uno de los cascos y me ayudó a colocármelo. Una vez se puso el suyo, se subió y yo me senté tras él. 

			—¿Preparada para volar?

			—Supongo…

			Arrancó el vehículo y a toda velocidad salió del lugar. Asustada por la repentina rapidez me aferré a él y pegué un poco mi rostro a su chaleco de cuero. Una agradable fragancia a regaliz me llegó. Me encantaba ese perfume pero no sabía a qué marca correspondía. La carretera pasaba a nuestros pies de manera veloz. Llegamos al pueblo en un abrir y cerrar de ojos. El instituto estaba ubicado a las afueras, cerca de la zona de fábricas, y por ello todos los días debíamos coger un autobús para llegar hasta allí.

			Llegamos a nuestra calle, donde se elevaban los primeros edificios altos. Yo vivía en uno de ellos y él en el de enfrente. Detuvo la moto y se apeó. Yo seguía intentando desabrocharme el casco cuando él ya se lo había quitado. Se dio la vuelta y rio. 

			—Solo tienes que apretar aquí —dijo de forma burlona.

			Sus dedos rozaron mi barbilla cuando desabrochó la correa que sujetaba el casco. Me lo quité y se lo devolví. Traté de ordenar mis cabellos con la punta de mis dedos pero dudé de haberlo logrado. Me bajé de un salto de su moto.

			—Gracias por traerme, supongo. 

			Fui a darme la vuelta para irme y su voz me detuvo.

			—No deberías hablar con ese tío. Es demasiado chulito. 

			—¿Estás hablando de ti, Adriel?

			—Creo que eres la única a la que le dejo hablarme así. 

			—A veces eres demasiado imbécil. Deja de meterte en mis asuntos. Iba a volver a casa en el bus con él, pero he tenido que fastidiarme y volver contigo. 

			—Créeme: es lo mejor que has podido hacer. No es trigo limpio. 

			—Para ti nadie es trigo limpio. Tienes un problema de confianza en los demás que ni ves. En fin, paso de discutir. Adiós. 

			Molesta, me di la vuelta y crucé la calle para llegar a mi casa. Abrí la puerta. Cuando me giré para cerrarla de nuevo, Adriel ya había arrancado la moto y a una velocidad vertiginosa se había alejado calle abajo. Cuando conducía de esa forma es que estaba furioso. Muy furioso.
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El chico tornado

			Al día siguiente desperté cinco minutos antes de que la alarma sonase. Abrí los ojos y miré el techo de mi habitación. Desde pequeña me había entretenido mirar las líneas curvas que se entrelazaban para formar el diseño de flores del techo. Pensé en la ropa que debería ponerme para ir al instituto. Tal vez a Paula le haría ilusión que llevase una camiseta que me eligió hacía poco cuando fuimos de compras al Centro Comercial. Era de color gris con un tribal magenta que formaba la figura de un gato. De pronto la música del móvil rompió el silencio matutino y lo cogí. Apagué la alarma y me incorporé al tiempo que miraba las notificaciones en la pantalla de mi smartphone. Tenía un mensaje de mi mejor amiga donde me deseaba buenos días. Le respondí y, acto seguido, me levanté. Salí de mi habitación en dirección al cuarto de baño y de repente choqué con mi hermana. Dejó escapar una exclamación. 

			—Sí que vas dormida… —comenté con una sonrisilla.

			—Pues quiero dormir aún más —se quejó al tiempo que se subía las gafas negras de pasta que llevaba.

			—¡Oh! ¡Pobre Raquel! —la compadecí en un tono teatral.

			Mi hermana no respondió y rápidamente se deslizó a mi lado y entró en el cuarto de baño, ignorando mis protestas. Genial; era el único baño de la casa y ahora tendría que esperar a que ella terminara de ducharse y arreglarse. Decidí ir a desayunar para adelantar. Me serví un vaso de leche, mezclado con cacao instantáneo y remojé perezosamente una magdalena. Mi madre entró en la cocina.

			—Buenos días, Wendy, ¿aún no te has vestido?

			—Raquel me ha robado el baño. ¿Por qué no comprasteis un piso con dos baños? Hubiera sido más práctico —me quejé.

			Celia, que así se llamaba mi madre, se encogió de hombros como diciendo «era lo que había». Terminé de desayunar y fui a buscar la ropa que me iba a poner. Finalmente mi hermana salió y pude prepararme para irme al instituto.

			A dos calles había una parada de autobús. Llegué justo a tiempo de subirme a uno de los dos que hacían la trayectoria desde el pueblo hasta el instituto. Busqué con la mirada a Paula, pero no se encontraba entre los pasajeros. Sin embargo, Eric sí estaba. Me acerqué a él, armándome de decisión, con la intención de sentarme en el asiento vacío que había a su lado.

			—¿Está ocupado? —pregunté. 

			—No.

			Esta vez no me sonrió. Ocupé el lugar y me puse la mochila en el regazo. Parecía ausente.

			—¿Todo bien? —pregunté, sobre todo para romper el incómodo silencio que se había instalado entre nosotros.

			—Sí.

			Silencio. Se quedó mirando a través de la ventana, algo distraído. El autobús arrancó rumbo al instituto. En diez minutos llegaríamos y no soportaría estar simplemente sentada a su lado. Sentía que le estaba incomodando. ¿Por qué se comportaba así? Me fijé en dos asientos vacíos que había más hacia atrás. Comencé a sentir un ligero calor producido por la vergüenza de estar a su lado, posiblemente molestándole.

			—Voy a sentarme allí, así estarás más cómodo.

			Así la mochila fuertemente y me dispuse a levantarme pero, de pronto, sus dedos se cerraron en torno a mi muñeca.

			—No hace falta que te cambies. A no ser que prefieras sentarte sola…

			—No, no, está bien. 

			Volví a sentarme. Creía saber cuál era el motivo de esa actitud tan hosca y, si no acertaba, por lo menos le confesaría lo que llevaba quemándome en la garganta. Le miré a los ojos.

			—Me hubiera gustado volver contigo… ayer —aclaré—. La conversación era muy interesante… 

			Eric se removió en el asiento. Parecía estar luchando consigo mismo por decir algo o simplemente callárselo. Abrió la boca y sus palabras me dejaron desconcertada.

			—¿Tienes algo con Adriel?

			—¡No! —respondí rápidamente—. ¿Crees que él y yo estamos juntos? No, no. Solo es mi amigo. Nada más. Bueno también es mi vecino, pero no hay ni habrá nada más que amistad. ¿Por qué me lo preguntas?

			Normalmente cuando alguien pregunta sobre si una persona está o no saliendo con otra es porque tiene cierto interés. ¿Tal vez le hacía gracia a Eric? Mi corazón se detuvo unos instantes al pensar en esa posibilidad. ¿Era otra de mis fantasías? No podía ser, no podía ser correspondida. Sería tener demasiada suerte.

			—Adriel no ha tenido mucha suerte en la vida —continué. Sentía la necesidad de explicarme—. Se rodea de malas influencias. Él no es malo… Yo le veo como a una especie de hermano al que hay que proteger. Si no fuera por mí, tal vez estaría metido en más líos… aún.

			—Eres demasiado buena.

			—¿Eso es un piropo? —bromeé.

			—No sé, tal vez —respondió con una media sonrisa.

			El autobús se detuvo enfrente del instituto y todos bajamos. Fuimos juntos a clase mientras charlábamos de libros. Descubrí que era amante de la literatura de terror y que su autor favorito era, sin duda, Stephen King. Cuando entramos en el aula algunos alumnos ya se habían instalado en sus pupitres. Paula, cómo no, ya se encontraba sentada en su lugar favorito. En el centro. Siempre decía que era el lugar idóneo. Los de atrás siempre eran alumnos que no tenían muchas ganas de estudiar, los de delante, por otro lado, eran los empollones. Los del centro, decía ella, eran los supervivientes. Ni muy listos ni muy vagos. Me senté a su lado y Eric ocupó uno de los pupitres de la primera fila.

			—¡Llevas mi camiseta! Y también… veo que no pierdes el tiempo —susurró Paula para que no nos oyesen—, ¿te gustó mi táctica del libro abandonado?

			—Creo que me fue bien, así que te has salvado por esta vez.

			Rodeó con su brazo el mío en una muestra de cariño. 

			—Gracias, salvadora Analista. Larga vida para vos —dijo adoptando un tono de voz teatral.

			—Ya te vale.

			Justo cuando sonó el timbre, el primer profesor del curso entró en el aula discutiendo con ¿Adriel? Sí, efectivamente Adriel iba a su lado con las manos en los bolsillos y con un aire de fastidio instalado en su gesto.

			—No puedes conducir de esa forma. Has hecho un derrape que nos ha asustado a todos —le regañó el profesor.

			—Venga ya. Sois más delicados… 

			Adriel cruzó el aula hacia la última fila y pasó a mi lado. Posó su mano sobre mi cabeza a forma de saludo y revolvió mi cabello. No dije nada y lo ignoré. Aún estaba molesta con él y no me apetecía siquiera mirarlo. El profesor se colocó delante de la pizarra y carraspeó para atraer la mirada de los alumnos.

			—Buenos días. Soy el profesor de Historia del Arte y me llamo Francisco.

			Y así comenzaron las primeras clases del curso. Ese día tocaban Inglés, Matemáticas, Castellano y Griego. Conocimos a la mayoría de los profesores; al resto los conoceríamos los siguientes días, según tocase o no su asignatura. Realmente me moría de ganas de que llegara el día siguiente. De ese modo, conocería al profesor de Psicología y todo lo que se impartiría ese año en esa asignatura.

			El timbre sonó indicando la hora del patio. Aún quedaba conocer a los profesores de Castellano y Griego. Paula se levantó eufórica y se colgó la mochila del hombro.

			—¡Vamos a la cafetería!

			La seguí hasta el piso inferior y entramos en la cafetería. Era un recinto cuyas paredes eran de cristal. Realmente eso era una ventaja, porque ya desde lejos podías ver si había alguna mesa vacía o la cantidad de cola que se formaba frente a la barra. Al ser de los primeros en bajar tan solo había dos alumnos de cursos inferiores pidiendo algo. Mi amiga se acercó a la mujer que había tras el banco y le pidió una Coca-Cola. Yo me había traído mi propia bebida y mi bocadillo, de modo que no tuve que comprar nada. Nos sentamos en una de las mesas vacías y saqué mi almuerzo.

			—Hoy me hice un sándwich de nocilla —comentó Paula mientras lo desenvolvía—. Mañana ya comenzaré a comer más sano para quitarme esto.

			Se dio un golpecito en las caderas a la vez que sonreía. De pronto y sin saber de dónde había salido, Adriel apoyó sus dos manos sobre la mesa y se inclinó para estar más o menos a nuestra altura.

			—¿Luego te vienes conmigo, Wendy? Es por esperarme o largarme ya. Paso de perder más el tiempo.

			—No, volveré en autobús, gracias, puedes irte.

			En ese momento Eric entró acompañado de dos amigos. A uno de ellos le había visto por clase, el otro sería de otro curso, seguramente. No nos vio, dado que estábamos sentados en el fondo. Sin embargo, no se sentaron muy lejos. Eric tomó un asiento frente a nosotras, pero de espaldas. Me quedé unos segundos anonadada viendo sus anchos hombros y escuchando su voz a lo lejos. Adriel dio un golpe suave en la mesa para recuperar mi atención.

			—¿Hola? ¿Vas a ir en autobús pudiendo ir conmigo? ¿Para qué? ¿Para seguir hablando con ese tío?

			—¿Desde cuándo te preocupa a ti con quién hablo?

			—¿Sabes que salió con esa tal Alicia? Los chicos buenos no salen con ese tipo de chicas —replicó mi amigo, casi escupiendo con hastío las palabras.

			—¿Y tú que sabes? No se juzga a las personas por sus compañías o por lo que dicen. Es mejor formar nuestros propios juicios, ¿no crees? —le repliqué ya hartándome. Últimamente tenía la habilidad de sacarme de quicio, cosa difícil en mí.

			—Está bien, luego no vengas llorándome para que te proteja como hacías de pequeña. O cómo hiciste cuando Edgar te abandonó para irse con Rebeca.

			No me dejó replicar. Adriel dio media vuelta y salió con paso apresurado. Empujó con el hombro a un chico y sin volverse para pedir disculpas, le vi salir del instituto.

			—Tornado se dispone a salir hecho una furia porque las cosas no salen como él quiere —anunció Paula, adquiriendo otro tono de voz de los que solía utilizar, como si estuviera presentando las noticias.

			—No sé por qué me tenía que recordar que me dejaron tirada por otra, solamente porque tenía más delantera —suspiré—. Sigo algo tocada con el tema.

			Hacía como un año que el novio que tenía entonces, y con el que no había pasado de más de un par de besos, me había dejado por otra chica. Recuerdo que cuando le pregunté por qué la prefería a ella, él solo se limitó a encogerse de hombros para, finalmente, confesarme que tenía más delantera y que «se dejaba hacer más cosas». Desde entonces había estado algo acomplejada porque, al ser delgada y no tener mucho pecho, pensaba que no era lo suficientemente femenina para los chicos. Además, el hecho de que Eric hubiera terminado con la chica Álgebra, como Paula la llamaba, no me daba muchas esperanzas. Viendo a Alicia y viéndome a mí se notaba claramente que yo andaba escasa de… 

			—Deja de rallarte, anda —Paula interrumpió mis pensamientos y suspiré.

			—Oye y a todo eso, ¿qué le viste a Alicia, aparte de sus dos dotes? —oí de pronto que le preguntaba uno de sus amigos a Eric.

			Paula y yo nos miramos sorprendidas por la pregunta tan repentina. Me incliné ligeramente sobre la mesa para escuchar la respuesta de él.

			—No me fijé en ella por eso. Pensaba que era una buena chica. Fingió ser quién no era y no me di cuenta hasta hace unos meses. Decía que le gustaba, por ejemplo, leer, y luego era mentira.

			—Yo le hubiera perdonado hasta eso —bromeó el otro amigo soltando una risilla.

			El timbre sonó y Paula y yo nos levantamos para irnos a clase.

			—¡Qué fuerte! —murmuró Paula.

			—Sí —respondí.

			Pasamos al lado de ellos, pero Eric siguió sin percatarse de mi presencia. Estaba demasiado absorto en la conversación que mantenía con sus amigos. Subimos las escaleras sorteando a algunos estudiantes que iban en dirección contraria.

			Las horas siguientes fueron en realidad dos presentaciones más. Afortunadamente las clases fueron ligeras, ya que no entraron en materia y apenas abrimos el libro que correspondía. Solamente el de Griego nos lo hizo abrir para explicarnos qué daría en su materia. Como era una optativa que había elegido yo, era de las pocas clases que no estaría con Paula. Sin embargo, Eric sí había escogido esa asignatura y estaba a dos pupitres del mío. No había podido evitar contemplar su perfil mientras estaba absorto en las letras griegas que conformaban el alfabeto que había en la primera página. Desde ese ángulo seguía siendo guapísimo. Observé sus labios entreabiertos y tuve que desviar rápidamente la mirada en cuanto el profesor me preguntó por mi nombre. Al ser solo ocho alumnos en su clase, rápidamente se los aprendió.

			Finalmente, el timbre sonó y Carlos, nuestro nuevo profesor nos deseó una buena tarde. Era hora de volver a casa. Si quería pillar el primer autobús tendría que apresurarme, pues en cinco minutos saldría. Recogí mis cosas y, antes de salir por la puerta, titubeé. Terminé volviéndome de nuevo.

			—Eric, ¿vas al autobús?

			Me miró algo confundido.

			—Sí, ¿tú también? En ese caso podemos ir juntos.

			Mi corazón se encogió. Sentí unas ligeras cosquillas en el estómago y asentí. Esperé a que cerrase su mochila y, tras colgársela en el hombro, ambos nos encaminamos por el largo pasillo en dirección a la salida.

			—¿Qué opinas de los nuevos profesores? —pregunté para romper el silencio.

			—Bien, de momento, bien. Aunque la muletilla de la profesora de Matemáticas, diciendo todo el rato «¿verdad?», he de reconocer que me ha puesto de los nervios.

			—Sí, es algo molesto, ¿verdad? —bromeé. Sonrió divertido y me encantó haberle hecho reír.

			—¿Qué asignatura escogiste como optativa?

			—Psicología, ¿y tú?

			—Estuve a punto de escogerla, pero al final me decanté por Informática. Me pareció más práctico, la verdad.

			—Yo es que quiero estudiar Psicología después de esto. ¿Tú ya has pensado qué quieres?

			—Claro, lo tengo desde la ESO pensado. Voy a estudiar Veterinaria. Me encantan los animales y hay pocos veterinarios que olvidan el dinero y se ponen a rescatar a los que están abandonados. Será mi granito de arena.

			Lo miré sorprendida y sentí que lo admiraba más por aquello. Sin embargo, y aunque pareciese raro, me moría más aún por conocer sus defectos. Es así como realmente se conoce a una persona, a mi parecer. Llegamos a la salida y nos encaminamos hacia el autobús que aún esperaba en la parada. No había mucha gente abajo. Calculé que en uno o dos minutos saldría. Estaba a punto de subir tras Eric, cuando una voz sonó a nuestras espaldas.

			—Sí que tardas en salir, Wendy.

			¡Pero bueno! ¡Qué insoportable se estaba poniendo! Le había dicho claramente que se largara. Me volví algo molesta hacia Adriel, quien estaba tranquilamente apoyado en el poste y cruzado de brazos.

			—¿Otra vez tú? —Eric bajó del autobús y también se cruzó de brazos.

			De nuevo ese ambiente tenso se instaló alrededor de nosotros.

			—¿Tienes algún problema conmigo?

			Adriel se irguió y dio un paso hacia él. Eric no sabía que mi amigo tenía un carácter bastante impulsivo. No podía dejar que dijera cualquier cosa que le encendiese, de modo que, controlando mi enfado, dejé escapar un suspiro e intervine.

			—Eric, se me olvidó que tenía que acompañar a Adriel a hacer un recado.

			Eric me dirigió una mirada de reproche antes de subirse al autobús. Estaba claro que, de alguna manera, le había decepcionado. Adriel me cogió del brazo y nos fuimos en dirección al aparcamiento donde estaba su moto. Me subí, a mi pesar, tras él. Puso en marcha el vehículo y disparados nos alejamos del instituto en dirección a nuestras casas. No entendía por qué estaba siendo tan insistente a la hora de dejarme a solas con Eric. Parecía que tuviera una especie de radar para actuar en los momentos en los que menos lo necesitaba. Entendía que pudiera estar preocupado porque una vez un chico me rompió el corazón, pero de ahí a sobreprotegerme… Llegamos finalmente a nuestra calle y detuvo la moto frente a mi casa.

			—Me alegra que no te hayas dejado engañar por ese tío y hayas preferido venirte conmigo.

			Seguía sentada sobre la moto luchando por quitarme el casco y apenas lo escuché. Además, no quería darle más explicaciones. Dije que sí de manera automática, mientras trataba de encontrar el accionador que me liberaría de las correas que había bajo mi barbilla. Adriel llegó a mi rescate, logró separarlas y me quitó el casco. Sus ojos azules me miraron con una intensidad que me desconcertó. Era la primera vez que me miraba de ese modo tan extraño…, tan… ¿tierno? Entonces y sin previo aviso se inclinó sobre mí. Unió sus labios a los míos y sentí su piercing frío en contraste con la calidez de su boca. Me aparté azorada sintiendo un pequeño temblor recorrer todo mi cuerpo. Odiaba tener que admitirlo, pero… besaba demasiado bien.

			—Yo…, perdona…, me tengo que ir —logré articular.

			Me bajé de la moto y él se apartó para dejarme pasar.

			—Siempre me has gustado…, en serio. Ya sé que no soy un buen tipo, me meto en peleas constantemente y ni siquiera me tomo en serio el instituto… 

			—Adriel… —iba a decirle que yo no le correspondía, pero no encontraba la forma de hacerlo sin herir sus sentimientos—, yo…

			—No hace falta que nos precipitemos. Daré lo mejor de mí… 

			Me dio un beso fugaz en la boca y cruzó rápidamente la calle. Yo me quedé un rato anclada observando cómo se alejaba. El corazón me latía violentamente dentro del pecho, y aún sentía un ligero mareo causado por ese repentino beso.

		

OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/image/logo_p.jpg





OEBPS/image/logo_f.jpg





OEBPS/image/02.jpg





OEBPS/image/logo_y.jpg





OEBPS/image/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/cubierta.jpg





OEBPS/image/01.jpg





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/logo_t.jpg





